
 
LA HISTORIA DE AMBROZIO GONZALES Y UN MAZO 

 
 

 
Ambrozio C. Gonzales nació en Alameda, Condado de Bernalillo, Nuevo 
México, el 8 de diciembre de 1816. Sus padres se mudaron a Peralta en 
1818, donde él creció, se casó, y pasó la mayor parte de su vida. El joven 
Ambrozio, como la mayoría de los muchachos de su época, tuvo pocas 
oportunidades escolares, pero aprendió a leer, escribir y hacer cálculos 
básicos. 

El Reverendo Ambrozio C. Gonzales se convirtió a la fe protestante 
alrededor del año 1852 o 1853. En uno de esos años, el Rev. E. C. Nicholson, 

el primer misionero metodista enviado a Nuevo México por la junta misionera de Nueva York a 
Santa Fe, visitó Peralta. Pasó dos días y noches en la casa de Don Ambrozio, dejándole una Biblia. 
El Reverendo Ambrozio le contó una vez al autor de estas memorias que, la primera noche después 
de recibir la Biblia, leyó el libro de Génesis y parte del Evangelio de San Juan. Era un libro nuevo 
para él. Dijo: 

"Me acosté tarde en la noche y desperté temprano por la mañana con luz y gozo en mi alma." 
Dijo que desde entonces había sido protestante. 

El Reverendo D. D. Lore, misionero que había regresado de Sudamérica, visitó Nuevo México en 
1855. Viajó hacia el sur, hasta Peralta y Socorro. En Peralta encontró una clase de unas seis 
personas, formada principalmente por Don Ambrozio Gonzales y miembros de su familia. 
Ambrozio era el líder aparente del grupo. El doctor también visitó algunos otros lugares del sur. 
Formó grupos en Jarales y Socorro, y luego regresó a Nueva York. 

El Reverendo Ambrozio vivió para ver su pequeño grupo de seis personas crecer —además de 
aquellos que habían muerto en la fe— y un número aún mayor que se trasladó a otros lugares, 
formando el núcleo de otras congregaciones. Se convirtió en un defensor ferviente de la fe 
protestante, amó a la iglesia que eligió, y permaneció siempre fiel a su doctrina, a sus discípulos y 
a su ministerio. 

El orgullo de su vida culminó en la construcción de una iglesia y una escuela en su propio pueblo, 
y en ver que sus hijos y los de sus vecinos eran educados en inglés y en su lengua materna, el 
español. Por todo esto le debía mucho al esfuerzo heroico del Reverendo John Steele, quien fue 
misionero en Peralta de 1873 a 1879 y realizó una gran labor. 

El autor de estas memorias conoció por primera vez a este gran hombre en su casa en Peralta, en 
octubre de 1871, y tuvo el privilegio de escribirle probablemente al menos cincuenta veces después 
de eso. Siempre lo encontró un hombre verdadero. Su pequeño grupo de seis personas había estado 
en periodo de prueba desde 1855. Ahora sumaban cuarenta y dos. Pensó que habían estado en 
prueba el tiempo suficiente —dieciséis años— y los recibió a todos en plena membresía de la 
iglesia, le otorgó licencia para predicar, y fue empleado en el trabajo misionero. 



El hermano Ambrozio era un hombre de corazón DURO. Presumiblemente recordaba cuánto 
odiaba antes el protestantismo, y la poca paciencia que tenía con aquellos que se le oponían en sus 
anteriores creencias romanistas, y eso le daba mucha compasión por quienes después lo oponían e 
incluso lo perseguían. 

Se cuenta una historia de cuando el hermano Ambrozio fue invitado a predicar en un lugar 
apartado, en la casa de un hombre. Los vecinos se reunieron y, entre ellos, había algunos opositores 
que interrumpieron la reunión y lanzaron amenazas. Estos hombres fueron arrestados por el propio 
dueño de la casa —quien en ese momento era católico romano—. El caso estaba a punto de 
resolverse en contra de los culpables, pero no encontraban a nadie que defendiera su causa. El 
padre de uno de ellos acudió a Ambrozio para pedirle que defendiera a su hijo. 
¿Alguien ha oído hablar de algo así? El perseguido defendiendo al perseguidor. Aun así, lo hizo y 
logró que fueran absueltos. ¿No imitó acaso en eso a su Maestro, que intercede por sus enemigos? 

El Reverendo Ambrozio Gonzales, quien estaba a cargo del circuito de Peralta y fue gran apoyo 
para el hermano Chose, murió el 7 u 8 de octubre con plena esperanza en una gloriosa inmortalidad. 
En su hora final, reunió a sus hijos alrededor de su cama y, comenzando por el primogénito, como 
los antiguos patriarcas, pronunció su bendición final sobre cada uno. Unas 300 personas entre 
amigos y vecinos asistieron al funeral. 

En su funeral oficiaron seis ministros, cada uno con su participación, ante una audiencia de 
aproximadamente trescientas personas, de las cuales unas doscientas eran católicas romanas. 
Doscientas personas siguieron el cortejo hasta la tumba. 

Dejó a una esposa anciana, tres hijos casados y muchos parientes y amigos que lloran su pérdida. 

Con la muerte del Reverendo Ambrozio Gonzales, el trabajo en español en Nuevo México, y 
especialmente en Peralta, perdió a un verdadero y probado amigo; la causa protestante, a un 
defensor ferviente y fuerte; y la Iglesia Metodista Episcopal, a su predicador nativo más antiguo y 
a uno de sus hombres más heroicos. 

El Reverendo Ambrozio C. Gonzales murió a la edad de sesenta y ocho años, siendo amado, 
respetado y llorado por todos. 

 

 

 

 

 

 



¿EN DONDE QUEDÓ AMBROZIO GONZALES? 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Hay un cementerio abandonado en Peralta, en la granja Honeyfield. Creo que anteriormente se 
conocía como el Cementerio Metodista de los de habla español. Los restos del Reverendo 
Ambrozio GONZÁLES, considerado el primer ministro protestante mexicano, están allí. Su lápida 
indica que nació el 8 de diciembre de 1816 y murió el 7 de octubre de 1884. La lápida estaba rota 
y caída, pero se está conservando en la casa de Ernest Sichler, Sr., ubicada en Los Lunas, Nuevo 
Mexico. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ALGUNOS AÑOS DESPUES… 
 

 
 
Ciento cincuenta años después que iniciara el ministerio del Rev. 
Ambrosio Gonzales, precisamente el día 13 de junio del 2003, se 
celebró un Culto de Conmemoración recordando los principios del 
metodismo, específicamente para las personas de habla española. 
Tomó este lugar en la plaza de Santa Fe, Nuevo Mexico.  
 
El obispo de la Conferencia Rio Grande de 
la Iglesia Metodista Unida, Joel N. 
Martínez, con la ayuda del Rev. Edgar 
Avitia Legarda, fue el que organizó y 
dirigió esta celebración. 
 
El Rev. Avitia y su familia, siendo 

miembro de la Conferencia Rio Grande y amante de la historia del 
metodismo, estuvo presente y había sido profundamente inspirado por la celebración.  
 
Entonces fue que, de regreso a casa desde Santa Fe, Nuevo Mexico hasta El Paso, Texas, Edgar 
decidido tomar otro camino a casa. Quería localizar el tal Cementerio Honeyfield Farm - Condado 
de Valencia - en Peralta. 
 
Después de hacer varias vueltas por el pueblo, y detenerse a preguntarle a varios habitantes de 
Peralta que se encontraba por el camino, finalmente pudo localizar el Cementerio Honeyfield 
Farm. No solo encontró el descuidado y abandonado cementerio, sino que encontró el lugar donde 
había sido sepultado el Rev. Ambrosio Gonzales.  
 
Bajo la sombra de un árbol casi acostado, encontró la lápida rota y caída de Lupita Adela Mirabal, 
quien estaba sepultada donde mismo, y así fue como encontró la del Rev. Ambrosio Gonzales.  
 

 
 
 
 



Y EL RESULTADO DE ESE DESCUBRIMIENTO FUE… 
 

 
Era demasiado gozo el que sentía el Rev. Avitia al hacer ese 
descubrimiento y no podía irse con las manos vacías. Por lo tanto, 
decidió quitarle una rama seca al árbol que le daba sombra a las lapidas, 
y encontró forma de amarrarla sobre el techo de su carro. 
 
Así se fueron hasta El Paso, Texas – y esa rama, apoyada 

por una pared de piedra y detrás de un árbol chico, descansaría en el jardín de la 
casa de la familia Avitia por veinte años.  
 
Fue hasta la primavera del año 2023 donde la esposa del Rev. Avitia se diera cuenta 
para que sirviera esa rama, la cual ya estaba bastante seca. Fue un día cuando el 
Pbro. Luis Reza estaba de visita que Edgar le mostraría la rama preguntándole si creía que podría 
sacar un mazo de ella. Luis le respondió que la llevaría con un artesanal, el Pastor Luis Pérez, 
quien a su vez informaría que en realidad podría sacar dos mazos de esa rama.  
 

…LA FABRICACIÓN DEL MAZO 
 

 
El Pastor Luis Pérez, junto con su señor padre, 
transformarían esa rama en dos hermosos mazos - uno 
para la oficina de obispo de la Conferencia Anual 
Norcentral de la Iglesia Metodista de Mexico A.R. 
(CANCEN), y la otra para la oficina de obispo de la 
Conferencia Anual Rio Texas de la Iglesia Metodista 
Unida de Estados Unidos.  
 

Edgar quería enlazar las dos conferencias. “Serán muestras diplomáticas para realizar una relación 
más estrecha.”  
 
Se haría la entrega del primer mazo a la oficina del 
Obispo Rodolfo Rivera de la Rosa durante un evento por 
parte de SEHIMM Capitulo CANCEN en Durango un 
buen día de junio del 2023, apenas unas pocas semanas 
antes de que falleciera el Rev. Edgar Avitia Legarda. 
 

 
El Mazo. Hecho con madera que se nutrió con las cenizas del Rev. Ambrozio 
C. Gonzales, pionero de la fe en la CANCEN a partir de 1853.  
 
 

 


